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EL COLMENAR 
 
   La máquina y el maquinista ya no estarían solos, oteando el horizonte, 
distraídos con las evoluciones de las aves rapaces que sobrevuelan aquellos 
montes. Dentro de muy poco tiempo, una de las comarcas más pobres y 
olvidadas, saldría del olvido. En cuestión de meses, según el proyecto del 
Ministerio, los escasos pobladores  de esas parameras verían reverdecer las 
tierras esquilmadas por la maldita sequía y el olvido. Hasta los pairones 
lucirían engalanados para celebrar la buena nueva.   
   Sería cuestión de semanas o incluso días. El anuncio de nubarrones se 
interpretaba literalmente y en positivo, como agua de mayo. Nunca como una 
amenaza para el futuro, tantas veces frustrado, de sus ilusiones. Sin embargo, al 
nuevo ministro, heredero de los guanches canarios, le empezó a preocupar más 
la cuadratura del presupuesto que las lógicas reivindicaciones de los molineses. 
Así que un buen día decidió replantearse la construcción de más Paradores. 
Ahora sí que los nubarrones los tenían encima los pobladores de esta tierra, 
pese a que seguía sin caer una gota de agua y de que bajaba casi seco el Río 
Gallo.  
   Una mañana de marzo, cuando los molineses despertaron, la máquina y el 
maquinista ya no estaban allí. Después de haberles tomado descaradamente el 
pelo y de haberles puesto el caramelo en los labios, les robaban también el 
último sueño que les quedaba.  
   Al fin y al cabo, sólo son cuatro gatos. Cuatro votos, arriba o abajo. 
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